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Resumen: la perspectiva de género es una herramienta obli-
gatoria en la impartición de justicia en México. Nos permite 
mirar las desventajas que se tienen por el hecho de ser mujeres 
u hombres. El objetivo de este trabajo es proponer una pers-
pectiva de género igualitaria, donde inclusivamente, al impartir 
justicia se resguarden los derechos de toda persona justiciable, 
que necesite ser considerada en su vulnerabilidad, frente a las 
construcciones de género. Los métodos: histórico, analítico, 
dogmático y critico racional, nos llevan a plantear una pers-
pectiva de género igualitaria, evolucionada, no limitativa sino 
inclusiva, ajustada a las realidades humanas, donde los juzga-
dores identifiquen los roles y estereotipos de género que asi-
métricamente vulneran a las partes involucradas, sirviendo su 
determinación, para equilibrar tales diferencias, con una visión 
que trascienda las vulnerabilidades de la mujer, para mirar las 
de todas las personas.
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Abstract: the gender perspective is a mandatory tool in the 
administration of justice in Mexico. It allows us to look at the 
disadvantages that exist due to the fact of being women or 
men. The objective of this work is to propose an egalitarian 
gender perspective, where inclusively, when administering jus-
tice, the rights of every person who needs to be considered 
in their vulnerability, in the face of gender constructions, are 
protected. The methods: historical, analytical, dogmatic and 
critical rational, lead us to propose an egalitarian gender pers-
pective, evolved, not limiting but inclusive, adjusted to human 
realities, where judges identify the gender roles and stereo-
types that asymmetrically violate the parties involved, serving 
their determination to balance such differences, with a vision 
that transcends the vulnerabilities of women, to look at those 
of all people. 
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I. Introducción

El presente trabajo se refiere a la perspectiva de género, bajo una 
propuesta de actualización sobre la visión que se tiene. La ca-
racterística principal de esta herramienta es que, se enfoca en 
reconocer, objetar y evaluar la discriminación, desigualdad y ex-
clusión que sufren las mujeres. Sin embargo, en México, diaria-
mente se presentan altos índices de violencia, que en sus diversas 
expresiones impactan a todas las personas, independientemente 
del sexo o género que tienen. Frente a esta realidad, se requiere 
que nuestro sistema judicial mexicano, sea más eficiente, sensi-
ble y que tenga un enfoque de género para todas las personas. 
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Para analizar esta problemática, se abordaron aspectos liga-
dos a: la desigualdad, los estudios de género, la perspectiva de 
género, a esta herramienta como un compromiso global, de Esta-
do, así como su inserción en la función judicial, proyectando a la 
perspectiva de género de una manera igualitaria, en la actividad 
de los juzgadores en México. Bajo los rubros anteriores, se plan-
tea de manera articulada un nuevo paradigma, ya que; la perspec-
tiva de género puede ser una herramienta que frene la violencia, 
garantizando, además, que las víctimas reciban protección opor-
tuna, justicia y reparación.

Este trabajo se plantea porque existe la necesidad de aten-
der la realidad social violenta de México. Cabe señalar que ac-
tualmente existe una visión limitada de la perspectiva de género,  
se trata de una perspectiva tradicional, que omite considerar, 
aquellos casos donde las víctimas puedan ser hombres o personas 
de cualquier otro género. Es necesario llegar a la comprensión de 
que, en México, se necesitan operadores de justicia comprome-
tidos con la igualdad. La función judicial es fundamental en la 
reconstrucción del tejido social, pues a través de los criterios de  
dicha función, se lanzan mensajes contundentes a la sociedad, 
para que la población tenga una mayor noción de lo que es  
correcto, de lo que no.

En este sentido, la metodología utilizada, fundamenta la facti-
bilidad de que, en la función judicial, se desarrolle y aplique una 
perspectiva de género igualitaria, donde inclusivamente al im-
partir justicia, se considere el resguardo de los derechos huma-
nos de todo justiciable, considerando su vulnerabilidad, trascen-
diendo su sexo y género, para el acceso a mejores condiciones de 
vida en la sociedad mexicana. Por ello, se presenta el siguiente 
desarrollo.

II. De la desigualdad, a los estudios de género

Desde la antigüedad, el tema de la desigualdad entre las personas 
inspiró múltiples construcciones. Autores como Rousseau, advir-
tieron diferencias que en primer plano se refirieron a las carac-
terísticas naturales o físicas. Por ejemplo: la edad, salud, fuerza 
corporal y las cualidades del espíritu o alma. En un segundo pla-
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no, se consideraron a las desigualdades según los atributos mo-
rales o políticos que poseían las personas, como: los privilegios y 
la riqueza material que era determinante para que, dentro de un 
grupo, algunas fueran respetadas, poderosas y obedecidas, mien-
tras que otras no, distinguiéndose a quienes están destinados a 
mandar de los que solo pueden obedecer, con el consentimiento 
entre las personas del propio grupo.1

La desigualdad, también ha sido uno de los ejes que deter-
minan la historia de la humanidad. Por ejemplo, en la revolución 
francesa del siglo xviii, que fue el resultado del cansancio de los 
menos favorecidos en el esquema de las diferencias, dando pauta a 
las luchas que transformaron la idea del poder, para incorporar en 
los procesos democráticos y en la sociedad moderna, a los princi-
pios de: igualdad, libertad y fraternidad. De este modo, la reorien-
tación de lo que hoy comprendemos por estado, adquirió una di-
mensión vinculada a la lucha contra las desigualdades, bajo la que 
además se realizó el diseño constitucional de los Estados, donde 
se integraron dos apartados: el de los derechos mínimos para las 
personas y el de la organización del Gobierno. Así, en la medida 
que los estados nación se fueron conformando, surgieron nuevos 
problemas sociales aparejados a nuevas desigualdades, pero la hu-
manidad aprendió a verlos con una mirada más libertaria, porque 
el velo que impidió vernos como iguales ya había caído. 

En el siglo xix se continuaron trazando los postulados que el 
nuevo siglo xx vería materializados. Entre ellos, la lucha por los 
derechos de las mujeres, logrando que varios países aprobaran el 
voto de las mujeres. Esta conquista las visibilizó y se tomó noción 
sobre su capacidad e importancia en los procesos democráticos. 
El voto que dio poder a las mujeres, al mismo tiempo las convir-
tió en capital político que las grandes cúpulas captan mediante la 
manipulación, el morbo y la confrontación. Para algunos sectores 
de poder, colocar las necesidades de las mujeres como prioridad, 
es una estrategia que toma notas de una colonización articulada 
sobre un ficticio empoderamiento, apuntado con madera de ven-
ganza, que se mantiene vigente.

1	 Rousseau, Juan Jacobo, Discurso sobre el origen de la desigualdad entre los 
hombres, https://catedraunescodh.unam.mx/catedra/SeminarioCETis/Do-
cumentos/Doc_basi cos/5_biblioteca_virtual/2_genero/5.pdf
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Las luchas hegemónicas del siglo xx, llevaron a conformar la 
Organización de las Naciones Unidas, donde el tema de las dife-
rencias entre mujeres y hombres adquirió ahora una relevancia 
internacional y se empezó a considerar en las agendas de diver-
sas naciones como tema global. Esta visión impactó la redacción 
de los instrumentos normativos internacionales. Por ejemplo, en 
la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 
1789, en su artículo 1 refirió: “Todos los hombres nacen libres e 
iguales en derechos”. Siglo y medio después, en la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos de 1948, en su artículo 1, con 
una visión más incluyente, determinó que: “Toda persona tiene 
todos los derechos y libertades proclamados en esta declaración”. 
Es decir, el lenguaje incluyente, empezó a dar sus primeros esbo-
zos, sustituyendo el sustantivo hombre, por el de persona. 

México, la lucha de las mujeres llevó a conquistar el voto fe-
menino definitivo en 1953, a partir de ese momento el camino 
de su lucha se abrió hasta insertarse en las funciones del Estado. 

Por otra parte, a partir de 1960, en disciplinas como la psico-
logía, la palabra género se proyectaría de una nueva forma, algu-
nas claves para entender el nuevo sentido se plantearon desde la 
visión antropológica con autoras como Marta Lamas, quien nos 
mostró su uso, como una categoría para analizar a los integrantes 
de la especie humana, a partir de tres componentes: el biológico, 
psicológico y social. Para esta autora, el género es lo que espera-
mos del hecho de ser hombre o del hecho de ser mujer.2 

Atendiendo a lo anterior, los análisis de la desigualdad en un 
origen primario (cuestiones naturales o biológicas) orientados 
por el sexo de una persona, se determinan según sus cromoso-
mas, hormonas, gónadas y genitales. Esta clasificación se conoce 
como dimorfismo sexual en la especie humana (DSH) y nos per-
mite establecer si una persona es mujer u hombre, biológicamen-
te. Pero hay quienes consideran que no se puede determinar que 
tan distintas son las mujeres de los hombres sólo por el plano 
biológico y que además no existe un consenso sobre el porcen-

2	 Lamas, Marta Conferencia “Claves para entender el género”, Primer diplo-
mado de diálogos de género, caminos propicios para la igualdad entre mu-
jeres y hombres, https://www.youtube.com/watch?v=37P9C2xMfaU
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taje de diferencias sexuales que determinarían si se trata de un 
hombre o de una mujer. Otros señalan que las diferencias bioló-
gicas no son determinantes en las relaciones de las sociedades 
humanas y que no tendrían porque impactar conductualmente a 
las personas. 

Los defensores de estos criterios, consideran que cuando 
nos centramos en las diferencias entre mujeres y hombres por 
el plano biológico, en realidad pretendemos justificar las con-
ductas violentas que comenten los hombres. Incluso hay quienes 
mencionan que: “Las teorías que explican el dimorfismo sexual 
en animales no pueden emplearse directamente para estudiar el 
dimorfismo sexual humano (DSH)”.3 

Negarnos a considerar que los humanos somos un integran-
te más del reino animal, es una visión antropocéntrica, limitada  
e ingenua. Del mismo modo se perciben quienes pretenden que 
hombres y mujeres se comporten de la misma manera. Incluso, 
no puede afirmarse que la búsqueda de un trato idéntico, sea un 
deseo de todas las personas, ni siquiera de todas las mujeres. En 
las desigualdades humanas, las diferencias biológicas entre mu-
jeres y hombres, se vinculan a las diferencias del plano político 
o moral, porque la riqueza que acumuló el grupo más fuerte o 
que tuvo mejores procesos de adaptación, obtuvo poder. Enton-
ces, las desigualdades, pasaron de biológicas-naturales a políti-
cas-morales. 

En la actualidad, las diferencias que persisten entre mujeres 
y hombres, se analizan con base en los derechos humanos y la 
discriminación. Dentro del ámbito jurídico se explica mediante 
ejemplos como: la brecha salarial, mostrando las asimetrías para 
las mujeres en el ámbito laboral, pues el hecho biológico de la 
maternidad las impacta en su ritmo, continuidad y eficiencia en 
el trabajo. A lo natural, biológico y sexual, se agregan las expec-
tativas que socialmente se tienen sobre las mujeres y hombres, se 
mandata lo que deben hacer, sentir, pensar, decir o ser. Se trata 

3	 Morales, Sergio, “¿Los hombres y las mujeres actuamos diferente porque 
tenemos biologías diferentes?”, Ciencia del Sur, https://cienciasdelsur.
com/2021/07/30/los-hombres-y-las-mujeres-actuamosdiferente-porque-te-
nemos-biologias
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de un enjuiciamiento al que sometemos a las personas, por su 
sexo y se conoce como género. En este sentido, los estudios de 
género se articularon como mecanismo que permitiera identifi-
car la discriminación en el acceso, goce y ejercicio de los dere-
chos humanos.

Cabe mencionar que los conflictos sociales tienen un ante-
cedente en las construcciones culturales, por tanto, si el género 
es el sexo socialmente construido,4 entonces, las construcciones 
sociales en torno al sexo de las personas, deben atenderse, en la 
fase de los procesos de construcción y considerar el impacto de 
desventajas que tienen esas construcciones, en las relaciones en-
tre personas sexuadas y que son la razón de ser del género, como 
actualmente lo entendemos.

III. La perspectiva de género

Por su parte, la perspectiva de género data de 1975, al utilizar
se por primera vez en un discurso de la ONU, contra las po-
líticas neutrales de desarrollo de las mujeres. Esto se afianzó 
para 1995 en la Conferencia de Beijing, quedando para el esta-
do moderno como: “Una herramienta inclusiva de los intereses 
de las mujeres en la idea de desarrollo y para contrarrestar las 
políticas neutrales”.5 Entonces, la perspectiva de género, origi-
nariamente tiene un enfoque en favor de las mujeres. Sin em-
bargo, los problemas sociales que también se actualizan, deben 
analizarse vinculados a las nuevas construcciones culturales 
que afectan a todas las personas y no solo a las mujeres. 

México ocupa los últimos lugares en el Índice Global de Es-
tado de Derecho del 2023. Tiene una crisis sobre los límites al 
poder gubernamental, corrupción, gobierno abierto, derechos 
fundamentales, orden, seguridad, cumplimiento regulatorio y fi-

4	 Barbieri, Teresita de, “Sobre la categoría género: una introducción teóri-
co-metodológica”, Debates en Sociología, núm. 18, 1993, DOI: https://doi.
org/10.18800/debatesensociologia.199301.006 

5	 Sosa, María Julia, “Investigar y juzgar con perspectiva de género”, Revista 
Jurídica, núm. 8, Asociación de Magistrados y Funcionarios de la Justicia 
Nacional, mayo 2021,  https://www.amfjn.org.ar/revista-juridica-8.html
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nalmente la justicia.6 Las deficiencias en estos sectores colocan 
al país en el lugar 116 de 142 que fueron evaluados. El Gobierno, 
no es confiable, se maneja con discursos polarizados y mantiene 
alienados a los menos favorecidos, construyendo un populismo 
de género, que impacta principalmente a las mujeres, sin cam-
bios en las cifras de la violencia, por el contrario, los problemas 
aumentan.

En suma, los mecanismos que diferenciaban a mujeres de 
hombres, evolucionaron a género y a su perspectiva, que después 
los Estados las incorporaron en sus funciones, siendo el objetivo 
de este material, la relativa a la función judicial. En esta activi-
dad, se necesita de impartidores de justicia que desarrollen una 
mirada enfocada en las vulnerabilidades de las partes, ligadas a 
las construcciones culturales, conocidas como roles y estereoti-
pos de género, que colocan asimétricamente en el ejercicio del 
poder, a las personas, en las relaciones que se presentan. Esto sin 
sesgos por el sexo de las personas. 

Por lo anterior, los impartidores de justicia deben considerar 
las construcciones culturales que se materializaron en costum-
bres, valores, simbolismos, determinando roles y estereotipos 
para mujeres, pero también las que se elaboran en torno a los 
hombres y que en cada grupo social se validan. La perspectiva de 
género con un enfoque inclusivo, puede ser un camino útil para 
mirar la desigualdad y la discriminación. La perspectiva de géne-
ro de manera tradicional, surgió en medio de una crisis global, 
donde las problemáticas necesitaron incorporar esta nueva mira-
da, primero, en favor de las mujeres, pero actualmente, frente a 
los tiempos violentos que vive la humanidad, debe ampliarse, sin 
distinguir a las personas por su sexo.

La perspectiva de género “es una herramienta conceptual que 
muestra, que las diferencias entre mujeres y hombres se dan no 
solo por su determinación biológica, sino también por las diferen-
cias culturales asignadas a los seres humanos”.7 La evolución es tal, 

6	 World Justice Project, Índice Global de Estado de Derecho, https://worldjus-
ticeproject.org/sites/default/files/documents/Mexico_Espa%C3%B1 ol.pdf 

7	 CONAVIM, ¿Qué es la perspectiva de género y porqué es necesario im-
plementarla?, https://www.gob.mx/conavim/articulos/que-es-la-perspecti-
va-degenero-y-por-que-es-necesario-implementarla  
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que se encuentra presente en todas las funciones del Estado, pero 
en este trabajo nos centraremos en el trabajo de los juzgadores. 

3.1. La perspectiva de género como  
compromiso global y de estado

En consonancia, desde el plano global, los Objetivos de De
sarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030, se integraron bajo 
la idea de un cumplimiento conjunto, al que deben aspirar las 
naciones, con el compromiso de apoyar a los más desfavoreci-
dos. El ODS 5 se refiere a la igualdad de género, pero su enfoque 
central es para la atención de las mujeres. En el contexto global 
existen enfoques parciales, pero también otros criterios más am-
plios e inclusivos. Por ejemplo: la Organización de las Naciones 
Unidas, considera a la perspectiva de género como: “Una estra-
tegia para que las preocupaciones y experiencias de las mujeres, 
hombres y las personas con diversas identidades de género sean 
una dimensión integral del diseño, la aplicación, el seguimiento y 
la evaluación de las políticas y los programas”. Esto se hace para 
que todas las personas puedan beneficiarse por igual, para que no 
se perpetúe la desigualdad.8

Para el Instituto Interamericano de Derechos Humanos, la 
perspectiva de género en resguardo de los derechos humanos, es 
valiosa porque transforma política y culturalmente, impactando 
positivamente la vida de las mujeres como de los hombres. El va-
lor se centra en que permite evidenciar que los roles y estereoti-
pos asignados a mujeres y hombres son patrones socioculturales, 
creados por la sociedad y no obra de la naturaleza, por ello y en 
la medida que esas asignaciones sociales generan desigualdad y 
discriminación, pueden y deben ser transformadas.9

La perspectiva de género, evalúa las diferencias entre las per-
sonas en el plano institucional. Confirma la necesidad de recono-

8	 Naciones Unidas, Derechos Humanos, Oficina del Alto Comisionado, Inte-
gración de género, https://www.ohchr.org/es/women/gender-integration 

9	 IIDH, Herramientas básicas para integrar la perspectiva de género en organi-
zaciones que trabajan derechos humanos, San José, p. 16.
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cer las diversas identidades de género, sin limitarse al hecho de 
ser mujer u hombre, sino también a las personas de la comunidad 
LGBTTTIQ+, advirtiendo las necesidades de todas las personas, 
beneficiándose de las acciones que se implementen, en la crea-
ción de normas, programas, políticas públicas o en cualquier atri-
bución o función del poder. Esto se traduce en mandato para que 
durante el ejercicio del poder se apliquen criterios abiertos en la 
actividad del ejecutivo, legislativo o judicial. 

3.2. La perspectiva de género y la función judicial

México, enfrenta serios conflictos sociales y debiendo ser la im-
partición de justicia, la actividad fundamental para restaurar la  
paz, garantizando una tutela judicial efectiva la que devuelva  
la confianza en las instituciones, no funciona así, aún y cuando 
es compromiso del Estado, proteger los derechos fundamentales, 
resolver los conflictos eficientemente, sancionar, prevenir deli-
tos, así como reparar daños. Pero contrariamente a lo esperado, 
la función jurisdiccional está colapsada con carga de trabajo y 
repleta de jueces que son la segunda autoridad que la población 
mexicana considera la más corrupta.10

Mientras tanto, en la función judicial, la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación en el 2020, se armonizó y emitió el Protoco-
lo para Juzgar con Perspectiva de Género. Sus objetivos fueron: 
erradicar estereotipos y sesgos de género, garantizar el acceso a 
la justicia y promover reparaciones integrales.11 Se abordó la si-
tuación de la mujer, pero también de las masculinidades, integró 
diversas pautas, por ejemplo: que se trata de una obligación de 
los operadores jurídicos, se consideran implicaciones, supuestos 
y elementos de la perspectiva de género. En síntesis, de manera 
extensa presenta una guía que resulta muy útil para los juzgado-
res y tiene una óptica de aplicación incluyente. 

10	 INEGI, Encuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad 
Pública, 2024, https://www.inegi.org.mx/temas/percepciondes/

11	 SCJN, Protocolo para Juzgar con Perspectiva de Género, Dirección General 
de Derechos Humanos de la Suprema corte de Justicia de la Nación, Méxi-
co, 2020. 
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Pese a los avances del protocolo, en las determinaciones co-
tidianas de los juzgadores, apreciamos que el sesgo de la pers-
pectiva de género es parcial, en favor de las mujeres, pese a que 
la herramienta tiene como fin, servir para que los impartidores 
de justicia consideren las construcciones culturales que generan 
asimetrías en las relaciones entre personas con cargas desiguales, 
para que a través de sus criterios, puedan emparejar esas des-
igualdades que dieron origen al conflicto. 

En la impartición de justicia, coexiste la visión institucional 
y la parte humana del juzgador, que no es ajena a sus propias 
construcciones culturales. Pero además existe presión social so-
bre ellos. Por ejemplo: los medios de comunicación y las redes 
sociales llevan a cabo también condenas sociales, sin conocer de 
fondo los asuntos, captan al público mediante el manejo del mor-
bo y lucran con el dolor de los justiciables. Otra presión es la de 
colectivas feministas, a quienes les llegó el hartazgo de que las 
condiciones de las mujeres no mejoran. Con el resentimiento de 
siglos y las promesas incumplidas en cada administración, bajo 
una estructura sostenida con el dolor de las mujeres, las negocia-
ciones se han cerrado y las violencias se acrecientan para todas 
las personas. 

La lucha de las mujeres, es razón de mucho peso en el fun-
cionamiento del Estado. Se ganaron la posición a lo largo de los 
años y este trabajo, no desconoce ni minimiza las conquistas de 
las mujeres. No pretende restarles los derechos adquiridos. Ade-
más, existen en México, realidades de mujeres que cautivas de la 
interseccionalidad, siguen necesitando del impulso de la justicia, 
para salir de la vulnerabilidad en que se encuentran. No obstante, 
las violencias en México atraviesan las relaciones entre mujeres 
y hombres, así como entre mujeres con mujeres, hombres con 
hombres y hasta entre quienes no se identifican ni como unos u 
otros. 

Diversos son los conflictos, pero no en todos los casos, la 
mujer es la parte vulnerable, así como no en todos los casos, los 
hombres ejercen su poder y son violentos. Lo lamentable, es que 
el sistema de Estado incorporó una visión primaria, a la que llama 
perspectiva de género, que en realidad es una perspectiva en fa-
vor de las mujeres. Los problemas en la impartición de justicia y 
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el acceso efectivo a los derechos humanos colapsaron. A causa de 
ello, los riesgos a los que se enfrenta la población son generales. 
Por esta razón, se plantea una perspectiva de género igualitaria, 
que incida en la vida de toda persona y sirva para trazar estrate-
gias de cambio. Entonces, el plano de igualdad debe sumarse a la 
perspectiva de género, tal como se desarrollará en el siguiente 
punto. 

IV. La perspectiva de género igualitaria 
 en la impartición de justicia en México

El plano igualitario en la perspectiva de género a la igualdad, 
encuentra fundamento en el análisis de Norberto Bobbio, quien 
marca la estrecha relación entre igualdad y justicia como presu-
puestos inseparables, diciendo que: “[…] desde el momento en 
que la igualdad no es de por sí un valor, sino que lo es tan solo  
en la medida en que sea una condición necesaria, aunque no sufi-
ciente, de la armonía del todo, del orden de las partes, del equili-
brio interno de un sistema en el cual consiste la justicia”.12 

Desde el anterior planteamiento, en la perspectiva de género 
debe existir la condición necesaria de la búsqueda de la justicia 
para todas las personas, con la mirada puesta en las asimetrías y 
vulnerabilidades que toda persona pueda sufrir en un conflicto 
y serán los juzgadores quienes logren, a través de sus sentencias, 
quienes buscarán el equilibrio del mecanismo, prevaleciendo la 
esencia de la justicia. A manera de regla aristotélica de; trato igual 
a los iguales y desigual a los desiguales. Debemos considerar que  
le corresponde al Estado, prepararlos y sensibilizarlos para  
que en la impartición de justicia, en los casos donde se requiera, 
apliquen genuinos análisis de género, de una manera inclusiva 
que no se limite a considerar únicamente a las mujeres como víc-
timas.

El juzgador se acobardará ante la posibilidad de emitir una 
sentencia contraria a lo que la sociedad refuerza, evitará utilizar 

12	 Bobbio Norberto, Igualdad y libertad, trad. de Aragón Rincón, P., Barcelona, 
Paidós I.C.E/U.A.B., 1993, p. 59. 
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las amplias facultades que pueda tener, porque preferirá seguir la 
corriente, que nadar contra ella. Todo lo anterior, nos lleva a re-
plantear la premisa de la impartición de justicia igualitaria, por la 
de perspectiva de género igualitaria, debido a que la impartición 
de justicia formalmente hablando, es igualitaria desde la misma 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, que en 
su artículo 13 prohíbe aplicar leyes privativas, o tribunales es-
peciales. Los artículos 14 y 16 consagran la legalidad del siste-
ma de impartición de justicia, y el 103 y 107 son el mecanismo 
de defensa de todos los derechos humanos, para toda persona. 
El artículo 4º del mismo ordenamiento tiene inserta la igualdad 
ante la ley entre la mujer y el hombre. En refuerzo, el propio 
artículo 1º prohíbe discriminar por género. Entonces, a pesar de 
las deficiencias, la impartición de justicia como sistema, ya tiene 
incorporada a la igualdad, pero esto no ocurre con la perspectiva 
de género. 

Lo anterior, involucra la visión personalísima del operador 
jurídico, al que se agrega la institucionalización de una perspec-
tiva en favor de la mujer. Por lo tanto, la evolución del sistema 
demanda que los juzgadores, adviertan que se requiere de un de-
sarrollo previo para mirar las desigualdades, las afectaciones, y 
las vulnerabilidades de las personas sobre las que dictarán una 
sentencia, ya que ellos mismos pueden estar cautivos y alienados 
a una visión parcial. 

Este material, plantea una apología de la perspectiva de gé-
nero igualitaria, porque, así como celebramos que en diversos 
casos, la perspectiva de género ha sido tomada como bandera de 
mujeres que han luchado por el reconocimiento de sus derechos 
humanos, también existe cuestionamiento sobre la parcialidad 
del sistema, hasta señalamientos de que la perspectiva de género 
es una invocación fraudulenta. Por ejemplo: cuando se habla del 
alto índice de denuncias falsas en contra de hombres, el uso des-
proporcional de las acciones afirmativas en favor de las mujeres 
y el odio contra la comunidad LGBTTTIQ+, que aún sigue sin ser 
atendida, olvidando que a toda persona debe garantizársele un 
debido proceso. 

Una vez desarrollados los puntos que sustentan la propuesta 
de una perspectiva de género igualitaria e inclusiva, en protec-
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ción de los derechos humanos de los justiciables, que sean impac-
tados por las construcciones de género, se presenta la siguiente:

V. Conclusión

Toda persona, más allá de su sexo y género, necesita de operado-
res de justicia que emitan criterios en los que se consideren las 
vulnerabilidades que se tienen a causa de los roles y estereotipos 
de género. De esta manera, toda persona podrá obtener justicia 
frente a las asimetrías, producto de las construcciones culturales 
y al mismo tiempo, la función judicial, constituirá un mecanismo 
de frenó y transformación de la sociedad, impactando positiva-
mente en la manera en que se desarrollan las relaciones entre los 
seres humanos.

La atención de todas las expresiones de violencia que se vi-
ven en México, nos remite a una visión apocalíptica, que pue-
de replantearse a partir de un giro en la impartición de justicia, 
donde prevalezca el resguardo de los derechos humanos de una 
manera inclusiva. En estos tiempos ser mujer es una vulnerabi-
lidad y ser hombre equivale a ser un culpable. Es cierto que hay 
una deuda histórica con las mujeres, pero esta sociedad no se 
integra únicamente por mujeres, por ello, es importante darles 
voz a todas las personas que necesitan una impartición de justicia 
sin sesgos sexuales o de género. Serán los juzgadores, quienes 
tendrán que empezar con la construcción de nuevos paradigmas 
sobre el significado de juzgar con perspectiva de género, para 
aplicarla de una manera inclusiva y abierta para toda persona sin 
distinción de sexo o género.
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